Humanidad entera y pronunció  en el fondo de su Alma; un nombre que vi palpitar en sus labios ensangrentados: el tuyo, hijo de mi Corazón.

    Incliné mi cabeza aceptando su Voluntad Adorable, porque aquellas palabras abrieron en mi Corazón nuevas e inagotables fuentes de Amor para ser Madre de todos y de cada uno de los hombres; Madre Fiel con un acrecentamiento inconmensurable de ternura.

    Me sentí, hijo mío, arrebatada a un nuevo y desconocido mundo de dolores; y contemplé, bajo un velo, el interminable número de hombres, sacrílegos e ingratos, que no me amarían como a su Madre y que, empapados con el rocío de la Sangre de Jesús, muerto en el patíbulo por ellos, correrían voluntariamente a precipitarse  en el Infierno-

    ¿Cómo no sentirme traspasada por mil martirios?   Pero mis Dolores fueron fecundos, porque los produjo en mi Corazón una causa Divina; tenían origen sobrenatural.   Por eso fueron Dolores Salvadores, porque los uní con los dolores redentores de Jesús.

    Une tú las penas que sufres a las mías y a los infinitos Méritos de Jesús y producirán copiosos frutos que glorificarán a Dios.

    Quiero confiarte ahora un secreto aquí en mi Soledad.   Al hacerme Mi Hijo “Madre” al pié de la Cruz, no fue solo para que engendrara en mi Corazón  a mis hijos que ahí nacieran por la virtud de su Palabra Fecunda.   Ahí en el Calvario naciste.   Pero, ¿Acaso al nacer, concluye la misión de una Madre y sobretodo de la Madre de las Misericordias?   ¡No, Hijo Mío! ahí en  el Calvario, apenas comenzó  mi  Misión  de 

                                                  (11)

